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1. Que el Amor del Padre manifestado en Jesús y vivifi-
cado en Su Espíritu se derrame abundantemente en cada 
una y cada uno de ustedes, en las comunidades de nuestra 
Iglesia y en todas las personas de nuestra geografía Arqui-
diocesana.

2. Consciente de mi condición de discípulo, deseando ca-
minar siempre detrás de Jesús y al mismo tiempo nuevo 
Pastor de esta Arquidiócesis, procurando caminar al fren-
te de ustedes como padre, en medio como hermano y de-
trás siguiendo el olfato del Pueblo creyente y para que na-
die se detenga, ni quede excluido, les escribo con infinita 
esperanza, porque creo que la vida de todos nosotros en 
Jesús está asegurada para siempre y Él dispondrá todo 
para nuestro bien.

3. He caminado entre ustedes por un poco más de dos 
años y soy testigo de la vida visible e invisible de nuestra 
Iglesia Particular. He visto sus fortalezas y he tocado sus 
heridas. Escuchando a muchos de ustedes,  he conocido la 
rica historia y la huella que el mismo Dios ha dejado en 
ella. Doy gracias a Dios por el Misterio de la Iglesia que 
somos todos nosotros, Pueblo de Dios, Santo y Fiel, a la 
vez peregrinos, pecadores y habitados por el Santo Espíri-
tu.

4. En este tiempo intenso, todo lo que fui conociendo, no 
hizo más que enamorarme y comprometerme con esta Es-
posa de Jesucristo que son ustedes y a la que por Voluntad 
de Dios y del Papa Francisco me uno definitivamente en 
una alianza pastoral en la que quiero entregar toda mi vi-
da. Hago mías las palabras que un esposo dice a su esposa 
el día de su desposorio y las pronuncio con alegría y emo-
ción: “Yo Jorge Eduardo te recibo a ti Iglesia de Mercedes 
Luján y prometo serte fiel en la prosperidad y en la adver-
sidad, en la salud y en la enfermedad, amándote y respe-
tándote durante toda mi vida”. 
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5. Les pido que no dejen de rezar por mí para que pueda 
vivir todos los días y al estilo de Jesús, mi condición de fiel 
pastor y pequeño servidor de todos ustedes y muy espe-
cialmente de los más pobres.

6. Agradezco a mis antecesores, principalmente a mi herma-
no el obispo Agustín, por todo lo compartido en estos años. 
Agradezco a los sacerdotes, a los diáconos, a las religiosas, a los 
religiosos, a laicas y laicos, a los seminaristas, en fin, agradezco 
al Pueblo de Dios, por su constancia, por sus luchas, por su en-
trega, por su respuesta siempre generosa a las llamadas que 
Dios fue haciéndoles. Gracias de corazón por tanta vida entre-
gada y compartida ¡Gracias por tanto amor!

7. Los invito a comenzar una nueva etapa de este cami-
no que ya vienen haciendo. Es mucha la vida y la obra que 
hay en esta Iglesia. Por eso, no los invito a otra historia o 
a otro camino, sino a un nuevo momento, a un nuevo capí-
tulo del Libro de la Vida que ya se viene escribiendo desde 
hace 85 años. Además, en tantos años, contamos con la 
invaluable riqueza de la multitud de hermanas y herma-
nos, Iglesia también ellos, que ya han llegado al Gozo del 
Señor, participan de su banquete y, desde allí —por la co-
munión de los santos— interceden por nosotros.

¡No dejemos de hacer memoria y demos gracias de cora-
zón por tanta Vida recibida!

¡El Señor hizo, hace y hará maravillas!

EL PROPÓSITO DE ESTA CARTA PASTORAL
8. Les escribo una larga Carta Pastoral en la que re-

flexiono sobre algunos de las cuestiones que considero im-
portantes. Mucho deseo que ustedes conozcan cómo me 
afectan, lo que pienso de ellas y qué me suscitan hacer. No 
pretendo agotar todos los asuntos que hacen a la vida de 
nuestra Iglesia porque además, muchos de ellos deben sa-
lir del diálogo y discernimiento comunitario que tendre-
mos que ir haciendo juntos y en camino. Incluso, tendre-
mos que seguir dialogando sobre estos mismos temas que 
les presento.
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9. A lo largo del escrito podrán percibir una serie de cri-
terios pastorales que son el resultado del camino que fui 
haciendo con muchas hermanas y hermanos en mis 36 
años de sacerdote, la mayoría de los cuales serví como pá-
rroco, trabajando simultáneamente en pastorales dioce-
sanas y nacionales. Y ciertamente, todo lo aquí sugerido, 
es también el fruto de lo vivido y compartido en este 
tiempo con ustedes. No es un planteo abstracto, dicho pa-
ra cualquier Iglesia Particular, no, es pensado para esta 
Arquidiócesis concreta de Mercedes-Luján.

10. Dios quiera que estos temas que les propongo nos 
ayuden a generar un primer diálogo creativo que nos per-
mita enfocarnos, según el Espíritu de Dios y las necesida-
des de nuestro tiempo, en el centro y núcleo del Misterio 
de la Iglesia: La Evangelización.

11. Les propongo que la lean de manera serena y pa-
ciente, incluso que puedan meditarla en la presencia de 
Dios. Mucho ayudaría a que lo hagan también en grupos, 
dando posibilidad al diálogo, a comentarios, a destacar al-
gunos aspectos que consideren necesarios o quieran resal-
tar, y por supuesto, a completar lo que falta. 

12. AL final de la carta encontraran una serie de pre-
guntas como para ayudar a disparar la reflexión personal 
y el diálogo comunitario. Hay muchas otras preguntas 
que sería muy bueno podamos seguir haciéndonos. Ade-
más, encontrarán una dirección de correo para que, si lo 
desean, hacerme llegar sus comentarios, opiniones, suge-
rencias y todo lo que el Espíritu del Señor les vaya inspi-
rando.

LA IGLESIA QUE SUEÑO

13. Comparto con ustedes las primeras pinceladas de la 
Iglesia que sueño, que no es otro que el sueño del Concilio 
Vaticano II, de los Papas posteriores al Concilio y del Pa-
pa Francisco , pero deseo ahora poder expresarlo para us-
tedes con mis propias palabras.
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14. Me surge una parábola, una comparación. 
La Iglesia se parece a una persona que para vivir necesi-

ta respirar, es decir, inhalar el aire para llenar sus pulmo-
nes de oxígeno y luego despedirlo para vaciarlos y volver-
los a llenar una y otra vez. Dos movimientos vitales que 
de no hacerlos sobreviene la muerte.  

15. Así también, el Espíritu de Dios inspira y exhala en 
cada uno de nosotros y en nuestra Iglesia. Su respiración 
nos hace entrar y salir de manera constante y permanen-
te. Dos movimientos necesarios: ir hacia adentro y hacia 
afuera, recibir y dar, re-unión y salida, comunión y mi-
sión. Así como cada uno de nosotros necesitamos respirar, 
también la Iglesia necesita del Espíritu que nos hace en-
trar y salir y de no hacerlo, morimos. Son los movimientos 
del amor: recibir y entregar, Don y Tarea.

16. Sueño con una Iglesia Comunidad de Comunidades, 
con una enorme capacidad para entrar en comunión, para 
re-unir a las personas dispersas, para generar amistad 
aceptando la riqueza de las diferencias, de la pluralidad.  
Sueño con una Iglesia que hace de la comunión, su primer 
testimonio responsable y que, por la comunión, renuncia a 
los enfrentamientos infantiles y estériles, a los celos, a las 
competencias, a las intrigas, al “chusmerío”, a todo aque-
llo que tanto mal nos hace y hace daño a nuestro alrede-
dor.

17. Al mismo tiempo, sueño con una Iglesia muy cons-
ciente de ser Pueblo de Dios dinámico, peregrino en medio 
del pueblo y de nuestras ciudades, que busca, se mueve, 
que persistentemente convoca y envía. Iglesia que sale de 
sí misma y va al encuentro de los otros, con deseos de fra-
ternidad y servicio, que deja sus comodidades para entre-
garse, donarse a todos, muy especialmente a los más po-
bres, a los necesitados, y les lava los pies.

18. Muchas veces, necesitaremos darnos un tiempo pa-
ra la re-unión, para la comunión, para sanar y potenciar 
la fraternidad, pero como nos insiste con inmensa sabidu-
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ría nuestro Papa, la salida misionera, la entrega servicial 
a los otros, salir de la tentación de la auto-referencialidad, 
será la clave para darle el verdadero sentido evangélico a 
nuestra comunión.

19. Si aceptamos esto, tendremos mucho por celebrar 
cuando nos demos cuenta que ambos movimientos se dan 
de manera infatigable en nuestras comunidades y grupos. 
Será una inmensa alegría de todos poder descubrirnos 
unos a otros en esta permanente dinámica vital, de comu-
nión y misión, y esto nos llenará de esperanza y de ganas 
de ser y hacer Iglesia. Nos hará bien y haremos bien a mu-
chos.

EN CLAVE DE “REINO DE DIOS”
20. Tratando de profundizar un poco más en esta “res-

piración pastoral”, Jesús nos da una clave esencial que no 
podríamos de ninguna manera pasar de largo o dejarla en 
el olvido: lo que está en juego con nuestra acción pastoral 
es el Reino de Dios, no otra cosa.

21. Después de su bautismo y apenas llegado de su reti-
ro en el desierto, comenzó a predicar: “El tiempo se ha 
cumplido: el  Reino de Dios está cerca. Conviértanse y 
crean en la Buena Noticia” (Mc 1,15). Jesús nos dice que 
ha comenzado el tiempo de la soberanía de Dios, de su au-
toridad, de su señorío, todas palabras muy complejas para 
la sensibilidad cultural de este tiempo, pero medulares pa-
ra percibir nuestro ser y hacer eclesial. 

22. Todo lo de Jesús, su vida, su predicación y su obra, 
es para decirnos que Dios está presente y actúa, que Dios 
es el Señor. Y la acción más clara de Su soberanía es la Re-
surrección de Su Hijo. Después de su pasión, muerte y se-
pultura, cuando todo parecía terminar en un fracaso, 
Dios nos sorprende con la Resurrección, con la Vida de Su 
Hijo y Vida en abundancia.  

En esto consiste la soberanía de Dios, en esto radica que 
Su Reino está entre nosotros: que la Vida es más fuerte 
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que la muerte, que la muerte no tiene la última palabra 
sino Dios y que la Vida y el Amor de Dios se juegan a favor 
de cada uno de nosotros, de su Pueblo y del mundo. No se 
trata de una soberanía o poder para condenar, oprimir o 
esclavizar; no, todo en Dios es Amor, Misericordia, Ternu-
ra y Vida a favor nuestro, a favor de todo ser humano, y 
esto no lo podemos callar, de esto es que damos testimonio 
hasta con la propia vida.

23. Es cierto que la realidad del mundo y de la Argenti-
na por momentos se asemeja a la pasión y a la muerte de 
Jesús. Es innegable que muchas veces experimentamos la 
angustia y la desesperanza del sin sentido, pero el Reino 
está, Dios está aquí, en medio nuestro y crece desde lo pe-
queño como el grano de mostaza, y es como un sembrador 
que sale a sembrar, es como un tesoro escondido, una per-
la, es como la  levadura, como una red…

24. Y justamente aquí estamos también nosotros al rit-
mo de la respiración de Dios. Llamados y enviados, convo-
cados y en salida para dar testimonio de la presencia del 
Reino de Dios.

Todos nosotros, la comunidad de los discípulos de Jesús, 
su Iglesia, precisamos hacer la experiencia de la soberanía 
del Señor primero en mí mismo, en mí misma. Necesita-
mos confiar absolutamente que me ama y me da Vida en 
abundancia, y hacerlo desde esta realidad que me toca vi-
vir, bien metido, sumergida en ella. Realidad que por mo-
mentos se vuelve oscura y en contra de toda esperanza, 
ahí confiar, creerle a Él, sentir profundamente que Dios 
está en mí, involucrado con mí historia y actuando. Así 
Dios está siendo Señor en mí.

25. Pero también necesitamos percibir y hacer experien-
cia viva de cómo el Espíritu del Señor está con y en noso-
tros, nos vivifica con la Esperanza y la Caridad, nos hace 
entrar en Comunión Eclesial, y nos envía a todas las per-
sonas y a toda realidad, para ponernos al servicio del Rei-
no y al servicio de nuestros hermanos y de esta manera 
animarlos para que recuperen la certeza de ese Amor 
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fuerte y comprometido de Dios, y precisamente por esa 
experiencia viva de Dios, recobren la dignidad perdida y 
sean mujeres y varones plenos.

No es primero uno y después lo otro, como si tuviésemos 
que generar comunidades y grupos casi perfectos y luego 
salir. ¡No! Se trata de estar dispuestos al dinamismo del 
Espíritu de Dios.

26. Estamos llamados a ser como un hospital de campa-
ña como le gusta decir a Francisco, Iglesia samaritana, 
porque si no tenemos amor, no somos nada. Descubro que 
en este momento de la historia, el Espíritu de Dios sopla 
con fuerza para sacarnos de donde estamos, para desins-
talarnos y nos envía hacia donde está la vida vulnerada, 
nos pide que  armemos carpas allí, no aquí donde estamos 
cómodos y controlamos las cosas, sino entre los pobres, los 
enfermos, los abandonados, estigmatizados, descartados 
y allí nos mueve a experimentar la alegría del Evangelio, 
lavando los pies, sanando heridas, compartiendo mates, 
vida, luchas, esperanzas.

¡Vayamos, vayamos sin miedos!
¡Seamos una Iglesia callejera!

27. No le tengamos miedo, ni asco a lo humano, a la vi-
da como viene, a tocar la carne y las heridas de las perso-
nas vulneradas por tantas situaciones y algunas incom-
prensibles. Nosotros también somos heridos sanados por 
Jesús, rescatados por Él. Muchos de nosotros estábamos 
muertos y hemos vuelto a la vida. La gracia de Dios nos 
regala una enorme paz cuando nos hacemos cercanos al 
sufrimiento y esa paz se trasmite y sana.

28. Creo en esa Iglesia sumergida en ese aire vital que 
es el Espíritu del Señor en su doble movimiento y sumer-
gida al mismo tiempo en la realidad. Creo en ese dinamis-
mo de la comunión y de la salida y trabajaré incasable-
mente para que todos, desde la riqueza de nuestras dife-
rencias podamos participar, según los propios dones y rea-
lidades, de esa Vida del Señor y de Su Espíritu.
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29. Sueño con comunidades vivas y fraternas; comuni-
dades parroquiales, movimientos, instituciones, colegios, 
y todos los diversos grupos, el clero, las religiosas y los re-
ligiosos y también las familias cristianas, que superando 
los obstáculos y las dificultades, arriesguen todo por la co-
munión en el Amor. 

Comunidades testigos de una fraternidad humana 
siempre nueva e inédita.

30. En este sentido, es mucho lo que tenemos que traba-
jar junto a nuestros hermanos de otras confesiones reli-
giosas y cristianas.

31. Siento la responsabilidad de seguir impulsando el 
proyecto de Jesús, que sin dudas, es también el proyecto 
de la Iglesia de este tiempo: reunir al Pueblo de Dios, co-
mo signo definitivo del Reino e invitarlo a salir para llegar 
hasta los confines de nuestras geografías territoriales, 
existenciales y humanas. Se trata de una responsabilidad 
escatológica, esencial. Aquí se juega nuestra credibilidad, 
el qué y el para qué de nuestra Iglesia.

32. Salgamos a “primeriar, a involucrarnos, a acompa-
ñar, a fructificar y a festejar”. (EG 20-24)

VIVIR EN EL ESPÍRITU
33. Muchas veces pensamos que una vida espiritual es 

fruto de actos de piedad, de un esfuerzo ascético y moral 
por alcanzar un estilo de vida, de una serie de cumpli-
mientos estrictos, etc. Sin negar la conveniencia de las 
buenas prácticas espirituales, en verdad, la vida espiri-
tual es la que se funda y gravita en el Espíritu de Dios. La 
mayor riqueza para una persona creyente cristiana es vi-
vir habitada por el Espíritu Santo. El desafío es tomar 
conciencia de ello.

34. Esto es una gracia que viene de lo Alto y que co-
mienza sencillamente con un acto de confianza en el Se-
ñor al que nos disponemos a seguir toda la vida. Esto no 
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supone una inteligencia especial, ni conocimientos exclusi-
vos, esto es un regalo de Dios que Él mismo da al que se lo 
pide con sencillez de corazón y confianza de niño.

35. Necesitamos en lo personal y como Iglesia crecer de-
cididamente en la “respiración pastoral”  de la que les ha-
blaba anteriormente, que necesita del Espíritu para en-
contrarnos con el Señor de la Pascua, muerto y resucita-
do,  y desear intensamente seguirlo de cerca.

36. Esto significa por ejemplo, que el Nombre de Jesús 
esté muy presente en la vida de nuestras comunidades y 
grupos. Sí, invocar el nombre de Jesús permanentemente 
o con más frecuencia de lo que lo hacemos habitualmente, 
porque estoy seguro que invocar su Nombre, nos ayudará 
a sentir y desear su presencia y darnos la posibilidad a 
que su vida se nos vuelva más cotidiana.

37. Es vital escuchar con serenidad y atención Su Pala-
bra, acostumbrarnos a meditarla tanto de manera perso-
nal como en forma comunitaria. Al comenzar una reunión 
hacer de algún texto bíblico un poco de la “lectura divina” 
y compartir lo gustado en el corazón. Nos asombraríamos 
como la Palabra sigue hablando desde los hermanos.

38. Vivir en el Espíritu supone que nuestras liturgias 
dominicales estén llenas de vida y esto se alcanza en una 
participación activa, consciente, fructuosa, desde el can-
to, el silencio, los gestos, en fin, es un tiempo breve pero 
único para la vida de nuestro pueblo.

39. Acostumbrarnos a que nuestras acciones pastorales 
estén marcadas por la presencia del Señor, encomendar-
nos a Él, pedirle a ÉL, salir con ÉL.

Todas nuestras acciones sociales, caritativas, de servi-
cio, todas nuestras acciones políticas, en el sentido de lo 
político como la búsqueda del Bien Común, todo debería-
mos sumergirlo en el Espíritu del Señor, o mejor aún, todo 
necesitamos pedirle a Él que lo empape y llene de la nove-
dad del Evangelio.
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40. También creo muy importante Su presencia desde 
las imágenes. Hoy, por la influencia de los Medios de Co-
municación, las imágenes hablan más que mil palabras. 
Las comunidades tienen sus páginas de internet, sus Fa-
cebook, su presencia en las redes. Creo que debemos cui-
dar mucho las imágenes con las que nos comunicamos. Sé 
que esto es un mundo de posibilidades y cada uno tiene su 
propia opinión, pero sólo digo que hay imágenes que pare-
cen muy estéticas pero pueden desfigurar mucho el senti-
do cristiano de la vida.

41. Queridas hermanas y hermanos, no tendremos una 
buena evangelización si no sabemos vivir del Espíritu. Los 
aliento a que todo  lo vivamos en esta dimensión vital, que 
si la pedimos con fe, se nos vuelve normal y más cotidia-
na.

EVANGELIZACIÓN Y KERIGMA
42. No estoy desencantado del mundo, es el aquí y el 

ahora en donde vivimos. Su cultura, su manera de organi-
zarse social, política y económicamente, entrañan desa-
fíos extraordinarios. Cuando pienso en clave de desafíos, 
pienso en las llamadas de Dios, que deben descubrirse en 
la misma realidad histórica y en los “signos de los tiem-
pos”. 

43. Según mi parecer, el Papa Francisco sintetiza en dos 
palabras este “llamado” concreto y actual, que surge de la 
encrucijada en la que nos encontramos hoy: “Ecología In-
tegral” .

44. El Papa no piensa en lo Ecológico como una cuestión 
sólo de la Naturaleza. Pensar en clave de Ecología Inte-
gral es tomar conciencia que todo está conectado: la Tie-
rra, los organismos vivientes, el ser humano, las personas, 
las sociedades, la cultura, los pobres. Se acabó la posibili-
dad de pensarnos y proyectarnos al margen de la Natura-
leza y de los otros. Nos salvamos juntos. Vivimos de hecho 
en un sistema de Ecología Integral,  que puede ser un fac-
tor muy fuerte de integración y fraternidad humana para 
el cuidado de nuestra “Casa Común”.
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45. Los seres humanos tenemos todas las capacidades 
para encontrar la salida del laberinto en el que nos hemos 
metido, pero necesitamos hacer una conversión profunda. 
Somos todos responsables de los cambios necesarios, pero 
algunos somos muy responsables. Es urgente escuchar el 
grito de la Tierra que se confunde con el mismo grito hu-
mano de pobres, migrantes, sin tierra, sin techo y sin tra-
bajo.

46. Los poderosos que han cerrado sus oídos y se han re-
cluido en su codicia, sólo aspiran a su propia salvación. 
Pero ellos no pueden detener el camino de transformación 
que comienza en el propio corazón y que así convertido, 
tiene la fuerza de transformar el propio entorno. Creo que 
es posible la fraternidad humana. Creo que hay una sali-
da.  

47. Entonces hablar de Ecología Integral, es para mí, 
asumir el desafío de una Evangelización que se ocupa de 
la persona y de la comunidad humana de manera integral 
e integradora, es decir, sin fragmentar o separar a la per-
sona de los otros, de la fraternidad humana, de la Madre 
tierra, de la cuestión social, política y económica y de la 
cultura. La Evangelización debe tomar a todo el hombre, a 
todos los hombres y sus circunstancias. Evangelizar no es 
una cuestión intimista, no es hacer una experiencia cálida 
de Dios, ni llevar a las personas a la fantasía de una ben-
dición para el progreso personal o colectivo, etc.

48. Toda la Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium,  
en continuidad con aquella del Papa Pablo VI, Evangelii 
Nuntiandi, son una guía extraordinaria para inspirar 
nuestra tarea evangelizadora.

49. Deseo también expresarles mi parecer.
Sin dejarnos tentar por mutilar la riqueza del Evange-

lio, que es el mismo Jesucristo, su vida y su mensaje, cui-
dando la integralidad del contenido y el modo de trasmitir 
el mensaje, es decir, articulando muy bien al aquí y ahora, 
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contenido y modo, debemos ser capaces de no tener temor 
por hacer algunas “acentuaciones pastorales”, propias del 
pastor que se ubica en la realidad concreta y quiere condu-
cir a su comunidad de manera pedagógica.

50. Estoy convencido que en este tiempo de “Ecología 
Integral”, debemos acentuar, insistir, destacar, enfatizar, 
el anuncio kerigmático.

51. Hasta no hace mucho, la cultura cristiana permitía 
contar con una catequesis social, es decir, muchos de los 
aspectos de la vida cristiana estaban presentes en la cul-
tura y se trasmitían socialmente, familiarmente, escolar-
mente. Hoy esto se rompió.

52. Es posible que muchos piensen que frente a este pa-
norama la solución sea volver a configurar la cultura de-
sarrollando un fuerte movimiento de adoctrinamiento, 
contando con cristianos que sean verdaderos maestros de 
la fe.

53. Personalmente, considero que este es un momento 
oportuno para animar e inspirar la nueva cultura que se 
está gestando, ofreciendo a un Jesús Vivo y a un mensaje 
lleno de vida y hacerlo a partir de cristianos testigos.

54. Este es el tiempo de trasmitir el Kerigma, es decir, 
el anuncio original y originante de la vida cristiana: Jesús 
está Vivo y tiene Vida y Amor para darnos. En Él, con Él y 
por Él la vida se  transforma y nos salva a todos sin ex-
cluir a nadie. Con Él, podemos inspirar y animar al mundo 
y a toda la creación, a una vida digna y plena.

55. Creo que, si desplegamos todas nuestras fuerzas co-
munitarias en esta tarea, si somos capaces de hacer que 
toda nuestra tarea pastoral este impregnada de esta clave 
kerigmática, nos encontraremos a mediano plazo con una 
renovación que nos obligará a repensar entonces sí, cómo 
desarrollar una nueva evangelización para una nueva cul-
tura.
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56. Necesitamos trasmitir de manera vital, convincen-
te, coherente, que Dios está Vivo, actúa y da vida en 
abundancia. No alcanza con recitarlo desde una doctrina 
que incluso, de manera moralista, suena a palabras llenas 
de un contenido lejano que no alcanza a tocar la vida con-
creta de las personas inmersas en las alegrías y dramas de 
sus vidas. 

57. Pienso que el Evangelio debe estar presente en los 
momentos existenciales de la vida: nacimiento, enferme-
dad, dolor, muerte, proyecto de vida, fracaso, unión, des-
unión, trabajo, desempleo, fiesta, conflicto, etc. Debe es-
tar allí donde aparecen los anhelos profundos, allí donde 
se construyen los relatos vitales, las preguntas del senti-
do. Allí debemos adquirir el arte de trasmitir el Evangelio. 
Y todo esto está más en la calle que en nuestras propias 
comunidades en las que ya hay mucho de Evangelio. Debe-
mos ir en la búsqueda de las noventa y nueve ovejas…

58. Nos hemos dedicado mucho a hacer crecer la fe de 
unos pocos. Hoy es tiempo de hacer nacer la fe en muchísi-
mos que la esperan y desean.

Desde ese nacimiento a la fe viva y avivada por la cari-
dad, puede nacer también un nuevo hombre, una Iglesia 
que evangelizando se evangeliza y una nueva humanidad 
más cristiana, más humana, más plena.

59. La caja de resonancia de todo esto son los jóvenes, 
que nos exigen que no les trasmitamos ideas sino vida y 
que lo hagamos de una manera auténtica, coherente. Muy 
convencidos y muy convincentes. “Que con sólo vivir pre-
dique el Evangelio” decía el beato Carlos de Foucauld.

60. Los invito a recrear nuestra vida eclesial desde el 
Kerigma, aquel primer anuncio que dio vida a las prime-
ras comunidades y puede volver a dárnosla a nosotros. 

61. Ahora, les hablo particularmente a ustedes queri-
das hermanas y hermanos Laicos, les pido que sientan 
que su vocación y su misión son de particular importancia 
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en estos momentos de la historia. Están llamados a trans-
formar el mundo y a participar activamente en el interior 
de la Iglesia, muchas veces contaminada por cierto clerica-
lismo que puede confundirlos en su propia vocación.

62. Deseo insistir, ustedes son la Iglesia que es levadura 
y sal, ustedes son luz para el mundo. Ustedes lo tienen a 
Jesús en su corazón, sientan la fuerza que viene de Dios 
para estar con toda autoridad evangélica allí donde viven, 
allí donde se cocina la vida del mundo. Allí están llamados 
a ser fermento del Evangelio, allí deben confiar que pue-
den dar un sabor nuevo a los “sentidos de la vida” que se 
ponen de moda pero que por momentos desorientan mu-
cho, allí ustedes son luz para animar a romper las oscuri-
dades que vienen de la mentira, las injusticias, la corrup-
ción. Los acompaño en todo lo que hagan para que el Rei-
no de Dios se siga dilatando en nuestros pueblos, en nues-
tras ciudades. Espero de ustedes lo nuevo, lo inédito, lo 
que genere Vida en abundancia en nuestra Patria. No 
tengan miedo, el Espíritu de Dios está presente, y hablará 
en y por ustedes! Confíen en Él y en ustedes mismos!

63. Otro tanto podría decir de las religiosas y de los reli-
giosos. Sólo deseo decirles que son ustedes la levadura, el 
fermento necesario para que no caigamos en la tentación 
de acomodarnos a realizar una Evangelización Kerigmáti-
ca vacía del mismo Evangelio y llena de contenidos super-
ficiales y modos caducos que no hacen más que detener el 
crecimiento del Reino. Ayúdennos a no dormirnos, a no 
acomodarnos, por el contrario, que estemos bien despier-
tos y atentos a los signos de los tiempos y a las llamadas 
de Dios. 

UN ESTILO DE IGLESIA
64. No es cuestión de moda, de cambiar formas, de un 

tema de superficie, sino de un asunto de fondo, del estilo 
de Jesús, que es un estilo de vida, tremendamente huma-
no y humanizador. El Papa Francisco insiste en el “estilo 
sinodal”, es decir, aprender y gustar el caminar juntos. Se 
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trata entonces de cómo nos vinculamos, que es una de las 
cuestiones esenciales y de mayor crisis en esta época his-
tórica de cambios de paradigmas.

65. El estilo eclesial, sinodal, tiene como desafío recrear 
todo nuestro universo vincular, empezando por los víncu-
los con nuestro Dios, nuestra ligazón con Él, nuestro mo-
do de ser religiosos, nuestra religiosidad.

66. Es fundamental seguir creciendo en un vínculo con 
Dios basado en Su Amor, Su Misericordia y Ternura. 
Nuestro Padre Dios nos contiene y sostiene generando es-
pacios de holgura, amplitud, profundidad, desahogo, co-
modidad. Nos invita a mantener con Él un trato familiar, 
de confianza, de libertad. Ese modo de víncularidad reli-
giosa nos da una profunda seguridad humana, nos llena 
de sentido la vida, nos devuelve dignidad. En ese Amor 
nos reconocemos, nos damos cuenta de lo valiosos que so-
mos y alcanzamos la plenitud de nuestra condición huma-
na y de persona.

67. Ese es el modelo de vincularidad para vivir entre no-
sotros. Necesitamos crecer en una Iglesia capaz de una 
fraternidad madura y madurada en la confianza, la liber-
tad, la escucha sincera, el diálogo, la corresponsabilidad, 
la comunión y la participación. Necesitamos crear espa-
cios holgados, de comodidad y profundidad, comunidades 
y grupos que sean como pequeños oasis frente a tantos 
momentos de desierto.

68. Para esto, todos tenemos que reaprender los modos 
que tenemos de relacionarnos unos con otros: con la auto-
ridad, desde la autoridad, con los hermanos, con los diver-
sos, con los frágiles, con los vulnerados, con los pobres, 
con el dinero, con la realidad, con el Bien Común.

69. No es posible hacer comunidades llamadas cristia-
nas, allí donde señorea la sospecha, la condena a los otros, 
la queja sistemática, la propia victimización, el narcisis-
mo, la incapacidad para hacer cosas con otros. 
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70. Es evidente que en el fondo de todos los pecados y 
crímenes, incluyendo los abusos a niñas, niños, adolescen-
tes y personas vulnerables, hay un abuso de poder y ésta 
es una clara señal que debemos generar con urgencia un 
serio proceso de conversión eclesial, comunitaria e institu-
cional, en cuya raíz, además de resolver cuestiones perso-
nales (si éstas fuesen realmente posibles de resolver por el 
grado de enfermedad psíquica en la que están), necesita-
mos sanar seriamente nuestro modo de vincularnos. Te-
nemos la necesidad, el derecho y el deber de vivir vínculos 
sanos y sanadores.

71. Los invito a buscar sin atajos este estilo eclesial si-
nodal. Estoy seguro que nos sentiremos más entusiasma-
dos para vivir de manera cristiana y entusiasmaremos a 
otros.

72. Más adelante, decidiremos entre todos, como Pue-
blo de Dios, si debemos llevar adelante un primer Sínodo 
Diocesano.

73. Me propongo hacer Visitas Pastorales a las diversas 
comunidades Parroquiales. Le pido al Consejo Presbiteral 
que diseñe el qué, el para qué y el cómo de las visitas y es-
tablezca un calendario en el que, al cabo de un tiempo a 
determinar, haya visitado a todas las parroquias y sus 
realidades.

MARÍA LA MADRE DEL SEÑOR 
Y NUESTRA MADRE
74. Somos una Iglesia marcada por la presencia de la 

Madre del Señor, la Santísima Virgen María. La advoca-
ción de La Merced nos da sentido de solidaridad profunda 
con los más necesitados, que tienen tantos rostros… Y Lu-
ján, nos inserta en el ADN Argentino. En María de Luján 
encontramos el gusto de ser Pueblo de Dios en medio de 
un pueblo con tantas riquezas y desafíos…
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75. María es Mujer. En ella está contenida la promesa 
del Dios de la Nueva Alianza y su sí, abre las puertas a la 
Novedad del Reino de Dios para un mundo nuevo, una 
nueva historia.

Celebro la presencia de María entre nosotros. En ella 
podemos sentirnos Familia del Señor y aprender una vez 
más, un nuevo modo de tratarnos y vincularnos. En ella 
podemos sentir la dulce responsabilidad de cuidarnos 
unos a otros que no es sólo defendernos, sino también 
aceptarnos y ayudarnos a crecer y desplegar lo mejor de 
nosotros mismos. Cuidarnos es ser facilitadores unos de 
otros para descubrir la propia vocación,  para ayudarnos 
a determinarnos como ella, a decir que sí, a hacer crecer el 
llamado de Dios sin límites.

76. ¡Trabajemos por comunidades cuidadoras de la vida! 
La vida por nacer, la de los niños, los jóvenes, las muje-

res, ancianos, enfermos, pobres, sin trabajo, sin techo, jó-
venes con adicciones problemáticas, la de los presos, ya 
que en nuestra diócesis tenemos muchas penitenciarías. 
Toda vida es valiosa. ¡Nadie es descartable!

77. Mucho nos puede ayudar la vivencia del Año Maria-
no que el Consejo de Pastoral está animando muy en sin-
tonía con el Congreso Mariano Nacional a celebrar en Ca-
tamarca. Hemos pensado que las personas delegadas por 
cada parroquia pueden ser durante el año y en sus propias 
comunidades, animadoras de la Vida de María, que nos 
impulsa a la comunión y a la misión.

78. Sé que es un gran esfuerzo, pero en la medida de 
nuestras posibilidades, mucho me gustaría poder encon-
trarme con todos los delegados al Congreso Mariano an-
tes y después de su realización. Le pido al Consejo Dioce-
sano de Pastoral que por favor, organicen esos encuentros.

LA BASÍLICA DE LUJÁN
79. ¡La Santísima Virgen de Luján es un inmenso Don 

para nuestra Iglesia Arquidiocesana!
Es una muy fuerte Señal estar bajo el manto de la Vir-
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gen de Luján. Preservar su Imagen nos llena de responsa-
bilidad, porque ella atrae e inspira a nuestro Pueblo Ar-
gentino y nosotros somos los que debemos facilitar que 
ella se encuentre con todos como ya suele hacerlo.

80. El Santuario, que es la Casa de la Madre y de sus hi-
jos, es Casa de Misericordia y de Ternura. Allí se nace a la 
vida de hijas e hijos en miles de bautismos, allí se experi-
menta el perdón y la vida nueva en el permanente servicio 
del sacramento de la reconciliación, allí se recibe con 
máxima hospitalidad a los peregrinos que vienen al en-
cuentro de la Madre y rezan y celebran la Eucaristía. 
Agradezco infinitamente a los sacerdotes de la Basílica 
por toda su labor pastoral. Agradezco también a todos los 
servidores por su disponibilidad para servir a los peregri-
nos.

81. En el año 2030 se cumplirán los 400 años del Mila-
gro de la Virgen de Luján, debemos llegar a esa enorme ce-
lebración con una muy buena preparación junto a toda la 
Iglesia Argentina. Mucho nos ayudarán e inspirarán des-
de la Comunión de los Santos, nuestros Siervos de Dios: el 
Negro Manuel y el padre Jorge María Salvaire.

82. Siento que debemos beber más de este pozo de agua 
fresca que es la Virgen y el Santuario. Creo que podríamos 
aprovechar mucho más esta gracia de Dios y de la Virgen. 
Sacar más frutos de esta experiencia de Iglesia tan origi-
nal, de la religiosidad y mística popular y de tanta vida de 
Dios regalada en ese lugar.

83. Es verdad que hemos crecido como Iglesia en la valo-
ración de la religiosidad popular, pero nos queda todavía 
un largo camino a recorrer para no sólo valorarla, sino 
también aprender de ella una experiencia profundamente 
religiosa y teologal. En la manera que el pueblo tiene de 
relacionarse con Dios, con la Virgen y los santos, podemos 
descubrir -como lo hacían nuestros grandes  místicos-, el 
Amor, la Misericordia y la Ternura de Dios por el camino 
de la purificación, la iluminación y la unión. Basta sentar-
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se a confesar en nuestro Santuario de Luján y escuchar y 
sentir la fe de nuestro pueblo, purificada por las luchas 
cotidianas, iluminada por la fe en una nueva manera de 
entender la vida y unida a Dios y a la Virgen por pura 
Gracia. En el Santuario peregrinan místicos. En nuestras 
parroquias también los hay. Necesitamos descubrirlos y 
aprender de ellos.

84. En este sentido, qué bueno y necesario sería que 
nuestras parroquias se “santuaricen”, es decir, tengan al-
go de un santuario: apertura comunitaria y del templo, 
fácil acceso a los sacramentos, algún día especial del año 
para bautismos espontáneos, recibir y bautizar, imágenes 
bellas y cercanas, bendiciones, agua bendita, etc.

85. Por este motivo es que necesitamos mirar más a la 
Virgen y su Santuario. Nuestra Arquidiócesis no debe per-
der una relación viva con el Santuario. Celebro de corazón 
la decisión que hemos tomado con los Consejos Presbiteral 
y Pastoral, después de una consulta, de realizar nuestra 
peregrinación anual el primer domingo después de su 
Fiesta del 8 de mayo.

86. Por otra parte, muchas veces he meditado si el ser la 
Iglesia Particular que tiene a la Virgen de Luján, no será 
ese, uno de los motivos de nuestras dificultades que son 
de público conocimiento. Porque “el enemigo” de Dios y de 
los hombres, ataca, nos asalta  y no descansa hasta des-
truir lo mejor de nosotros mismos. 

CONVOCATORIA PARA EL 2020
87. En María siempre podemos inspirarnos, en ella en-

contramos una y otra vez las raíces de nuestra identidad 
cristiana y católica. Por eso, en estos días ha venido a mi 
corazón la imagen de la muchacha joven que se puso a la 
escucha de su Señor y en Él encontró el sentido y la fuerza 
de su vida.

88. Es por este motivo que convoco a un Encuentro Ar-
quidiocesano Extraordinario para ESCUCHARNOS. 
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89. Necesito escucharlos y que nos escuchemos entre to-
dos. Que en la presencia del Espíritu, cada comunidad y 
grupo le diga a toda la Iglesia lo que desea decir, sin mie-
dos, con plena libertad y confianza, y que todos podamos 
escucharnos con la mente y el corazón abierto a los her-
manos.

90. También desearía que escuchemos algunas voces de 
personas que se alejaron o que no están entre nosotros. 
Nos haría mucho bien saber cómo nos ven y cuál ha sido el 
impacto tanto de nuestro testimonio como el de nuestro 
anti-testimonio.

91. Entiendo que esto significa un gran esfuerzo, pero 
me imagino un encuentro de todo el día, en el que poda-
mos compartir la vida, el almuerzo, los mates y cerrar con 
una profunda y viva Acción de Gracias por todo lo vivido. 
Le pido al Consejo Diocesano de Pastoral y al Consejo 
Presbiteral que lo prepare asegurando la máxima comu-
nión y participación de nuestra Iglesia. Pido por favor que 
todos se sientan convocados y que no falte nadie.

ESPACIOS DE COMUNIÓN Y PARTICIPACIÓN

92. Nuestra Iglesia Particular es una sola, pero tiene 
tres realidades pastorales bien marcadas. Hay muchas ciu-
dades y pueblos que podríamos llamar de tradición rural. 
Hay otro grupo de ciudades en contacto con el Conglome-
rado Bonaerense y que tienen las características propias 
de las grandes ciudades. Y finalmente está la Basílica de 
Luján, nuestro Santuario Nacional, que tiene una vida 
pastoral particular. Una Iglesia y tres realidades que si sa-
bemos vivirlas desde la idea del “Poliedro” (EG 236-237), 
mucho enriquecerá nuestra inter-pastoralidad.

93. Además, es muy importante que las parroquias de 
una misma ciudad trabajen pastoralmente cada vez más 
juntas para: dar testimonio de comunión, para ser más efi-
caces en la evangelización, para compartir los recursos, 
para el bien de toda esa ciudad. Con los párrocos, no sin 
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ellos, intentaré impulsar criterios pastorales lo suficiente-
mente sólidos como para generar una dinámica de comu-
nión y solidaridad entre parroquias de la misma ciudad.

94. Considero entonces fundamental afirmar todos 
aquellos espacios de Comunión y Participación que nos 
ayudan a la evangelización en un estilo sinodal. Me refie-
ro al Colegio de Consultores, al Consejo Presbiteral, al 
Consejo Pastoral, al Consejo de Asuntos Económicos, a la 
Curia Diocesana, a la JUREC, a los Consejos Pastorales 
Parroquiales, a los Consejos de Asuntos Económicos de las 
Parroquias, a las secretarías parroquiales. 

95. También, son de suma importancia las Cinco Zonas 
geográficas y las diversas Áreas Pastorales y grupos: Li-
turgia, Catequesis, Caritas, Pastoral Social, Enfermos, 
Presos, Adicciones, Migraciones, Ecumenismo y Diálogo 
Interreligioso, Jóvenes, Vocaciones, Matrimonios y Fami-
lia, Tercera Edad, y los Movimientos e Instituciones como: 
Renovación Carismática, Cursillos de Cristiandad, Acción 
Católica, Focolares, Schoenstatt, Legión de María, Liga 
de Madres de Familia, Movimiento de la Palabra, Jorna-
das de Cristiandad, Scout y Guías Católicos.

96. Todos juntos formamos un entramado “geográfico” 
y “funcional” que en la medida que sea dinámico, genera-
rá una enorme vida a la Iglesia y a las comunidades, fun-
damentalmente porque son el puente y el vehículo para 
hacer una pastoral no tanto desde arriba hacia abajo o 
desde el centro hacia las periferias, sino fundamental-
mente desde abajo hacia arriba y desde las periferias al 
centro, que es lo que permite detectar y discernir bien por 
dónde está yendo la vida de nuestro pueblo, cuáles son sus 
necesidades pastorales y qué quiere el Espíritu de noso-
tros.

97. Entonces, tendremos que ir estableciendo juntos, lo 
propio y el alcance de cada una de esas realidades zonales 
y funcionales para que estén al servicio del proyecto evan-
gelizador de la Iglesia en un estilo sinodal.
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98. Así mismo, valoro enormemente al sacerdote dele-
gado de la zona, y a los delegados laicos zonales, que for-
man parte de los Consejos Presbiteral y Pastoral respecti-
vamente, también a los delegados de cada área, movi-
miento e institución, porque todos juntos aseguran que se 
cumpla la comunicación, el discernimiento, la toma de de-
cisiones, la continuidad de lo resuelto, las evaluaciones, en 
fin, acompañan la vida y el crecimiento pastoral. En la 
medida que tengamos claridad en el qué y el para qué de 
cada espacio y  a la vez, que las personas que lo confor-
man conozcan su rol y su función, podremos mejorar mu-
cho los modos de animación, de coordinación, de comuni-
cación, de toma de decisiones, de evaluación, todas fun-
ciones y momentos necesarios para una Pastoral Orgánica 
y de Conjunto. 

99. Muchas veces se escucha decir: “está todo digitado”, 
“no vale la pena participar”, “es una pérdida de tiempo”, 
etc. Sin duda, soy el primer responsable de garantizar la 
Comunión y la Participación, pero no soy el único, todos 
somos co-responsables, todos debemos sostener con perse-
verancia estos espacios de comunión eclesial. Es muy posi-
ble que como pastor muchas veces me equivoque en las 
formas de animar la pastoral, pero esto no es una justifi-
cación para dejar de participar, acompañando, corrigien-
do, mejorando, en fin, ayudándonos a vivir de verdad la 
conversión pastoral. Entonces, les pido por favor que 
apostemos por estos espacios de animación, coordinación 
y co-responsablidad enviando delegados que en verdad 
sean representativos y con capacidad para generar el ida y 
vuelta tan necesario para este ejercicio de Iglesia sinodal.

100. Una de las características de una Iglesia sinodal es 
la capacidad de discernimiento evangélico, comunitario y 
pastoral, de cuestiones no sólo urgentes, sino también de 
mediano y de largo plazo. Nos ayudan para ello los cua-
tros principios orientadores del Papa Francisco: “el tiem-
po es superior al espacio”, “ la unidad prevalece sobre el 
conflicto”, “ la realidad es más importante que la idea” y 
“el todo es superior a las partes” (EG 222-234). 
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101. Para generar una pastoral, fruto del discernimien-
to, debemos estar atentos a los procesos y sus tiempos, a 
los caminos a recorrer y no sólo a las metas, a la capaci-
dad de resolver los conflictos, a trabajar sobre realidades 
concretas y no sobre abstracciones pastorales de escritorio 
y a tener en cuenta al mismo tiempo tanto lo particular, 
como el todo, los contextos y la perspectiva.

102. Además, uno de los desafíos muy concretos que ha-
cen a nuestra realidad Arquidiocesana y que debemos es-
tar dispuestos a resolver entre todos, son las distancias 
geográficas, ya que una dinámica pastoral de estilo sino-
dal requiere encuentros personales y grupales y estos in-
sumen mucho tiempo y dinero. Necesitaremos agudizar la 
creatividad para poder decidir cuándo, por qué y para qué 
encontrarnos y cuándo dialogar algunas cuestiones utili-
zando los Medios de Comunicación.

103. En este sentido, me propongo crear una oficina de 
Comunicación que nos ayude no sólo a estar informados 
sino y sobre todo, comunicados. Es muy importante lograr 
una buena comunicación en todos los niveles usando de 
manera provechosa todos los medios que estén a nuestro 
alcance, incluidas las redes sociales. 

104. Desearía que se establezca una sana comunicación 
de arriba hacia abajo, de abajo hacia arriba, y también, 
una comunicación horizontal entre las diversas áreas pas-
torales y entre las mismas comunidades, porque en la me-
dida que estemos bien comunicados, reduciremos los ma-
los entendidos y los conflictos y estaremos mejor dispues-
tos para lo que estamos llamados: la evangelización. 

105. Además, necesitamos aprovechar mucho más el 
Diario La Verdad de Junín y sus radios AM LT20, FM 
NOVA; la radio FM Santa María de Mercedes y todos los 
medios de la Web que ya están y debemos potenciar o re-
novar si fuese necesario, como así también todos los futu-
ros Medios que podemos ir creando juntos.
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ÁREAS PASTORALES, MOVIMIENTOS 
E INSTITUCIONES

106. Considero valioso y fundamental que nuestra Ar-
quidiócesis cuente con la riqueza de las distintas Áreas 
Pastorales, de los Movimientos y las Instituciones (ver 
n°95). No existe una única respuesta pastoral para la 
multiculturalidad y diversidad que somos. Debemos pasar 
de pastorales con pretensiones homogeneizantes a pasto-
rales que den respuestas adecuadas y específicas a la di-
versidad de edades, grupos, intereses, necesidades, bús-
quedas, etc.

107. Es posible hacer una verdadera Evangelización en 
Comunión Eclesial y una Pastoral de Conjunto, respetan-
do la diversidad. Hacia ahí nos encaminamos. Todos esta-
mos invitados a sentarnos a la mesa de la Casa del Padre 
y todos somos necesarios, nadie sobra. 

108. Todos necesitamos experimentar una pertenencia 
vital a la Iglesia Arquidiocesana, que es pertenencia a la 
misma Iglesia de Jesús. Pienso que más allá de los proble-
mas serios que debemos enfrentar como Iglesia Católica, 
que son de público conocimiento y nos avergüenzan a to-
dos: abusos, corrupción, anti-testimonio, falta de compro-
misos y de profetismo ante los atropellos a la vida, etc., 
todos tenemos que hacer un gran esfuerzo para que nada 
ni nadie nos robe la fraternidad y la alegría de ser Iglesia. 
Es una gracia que tenemos que pedir constantemente: la 
unidad y pertenencia cordial a la Iglesia.

109. Algunas de las Áreas, Movimientos e Institucio-
nes, tienen un vasto recorrido y experiencia y otras Áreas 
debemos revitalizarlas o crearlas.

110. Mi criterio, que claro está podemos ir revisando 
juntos, es que el área pastoral que tenga una estructura 
diocesana de animación y coordinación pueda ayudar mu-
cho en: sostener el estilo sinodal, la diocesaneidad, nues-
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tra identidad eclesial y el sentido de pertenencia, como así 
también, compartir criterios pastorales, recursos, acom-
pañar a comunidades que pueden estar pasando por mo-
mentos de mayores dificultades, en una palabra, ponerse 
al servicio.

111. No se trata entonces de centralizar, todo lo contra-
rio. No creo conveniente generar estructuras diocesanas 
en la que todo pase por ellas. Toda organización o estruc-
tura pastoral se valida en la medida que ayudan a cumplir 
la misión de esa área a cada parte y al todo de la diócesis. 
Por eso deben ser ágiles, muy comunicadas y siempre al 
servicio de las bases.

112. Vuelvo a decir, es muy importante generar una di-
námica pastoral de las periferias hacia el centro, porque 
eso nos asegura que nuestra pastoral responda a las ver-
daderas necesidades y no a proyectos iluminados, de escri-
torio y de unos pocos. Por eso necesitamos cuidar mucho 
la representatividad para que como dije antes (n° 98-99), 
podamos hacer una pastoral de discernimiento activo, co-
munitario y evangélico. 

113. Quiero decirles a las y los catequistas que valoro y 
agradezco el enorme esfuerzo que hacen para sostener la 
tarea evangelizadora de la Iglesia. Todos les agradecemos 
la tarea insustituible que hacen. Entiendo que el trabajo 
que desde hace unos cuantos años y de manera constante 
viene haciendo de la Junta Arquidiocesana de Catequesis 
va dando sus frutos. Los invito a seguir avanzando en la 
renovación no sólo de lo metodológico, sino y fundamen-
talmente, en la renovación personal y de nuestro modo 
pedagógico de dar catequesis. Como les dije anteriormen-
te (n° 51 a 59), el desafío es hacer nacer la fe, por lo tanto, 
intentar realizar también una catequesis kerigmática y 
mistagógica (EG 163 a 168).

114. Otro tanto les diría a las y los misioneros de man-
zana. Ustedes, con su presencia en el vecindario, (recuer-
den que la palabra parroquia en su idioma original, el 
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griego, traducida al castellano sería vecindario), con su 
testimonio, con su preocupación y servicio por los vecinos, 
con poner en relación a la parroquia con el barrio y al ba-
rrio con la parroquia, mucho hacen por una Evangeliza-
ción Kerigmática y generan sin dudas, un sentimiento re-
al y vital de pertenencia a una Iglesia cercana y samarita-
na.

115. A propósito de esto, hace unos cuantos años, cuan-
do dedicaba mucho tiempo al estudio y al acompañamien-
to de lo pastoral en diócesis y grupos, propuse cambiar el 
método muy conocido de: “ver – juzgar – actuar”, por otro 
que articulara cuatro pasos: “contemplar – dialogar – dis-
cernir – proponer”. Algunos también suman el momento 
de Celebrar, tan importante para agradecer y dejar que el 
Espíritu del Señor siga habitándonos. Es un intento de sa-
lir de un esquema muy rígido, racionalista y voluntarista 
para pasar a otro que no haga tanta fuerza en lo ascético 
sino más en lo místico y en la sabiduría pastoral, que con-
sidero responde mejor a las exigencias de una pastoral de 
este tiempo. Otro día podemos abordar el tema con mayor 
profundidad.

116. Tal vez, la síntesis más básica y esencial la dio 
nuestro Beato Mártir Enrique Angelelli: “con un oído en el 
pueblo y otro en el Evangelio”. Ahí está a mí saber el méto-
do pastoral válido para todos los tiempos, hacer entrar en 
diálogo fecundo la realidad con el Evangelios y el Evange-
lio con la realidad.

NUESTRO CLERO Y NUESTROS DIÁCONOS.

117. En estos años he tratado de estar cerca de los sa-
cerdotes, de escucharlos y que sintieran que podían contar 
conmigo. Celebro la diversidad de nuestro clero y doy gra-
cias a Dios por cada uno de nuestros sacerdotes, por su 
entrega generosa a Jesús, por el trabajo por momentos fa-
tigoso que hacen por el Reino y por su disponibilidad para 
con nuestra Iglesia. Gracias queridos hermanos!
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118. Quisiera seguir creciendo en paternidad, es decir, 
que puedan sentir a través mío que sus vidas están soste-
nidas y seguras en la Iglesia y que también pueda ser en 
medio de ustedes un animador al propio crecimiento hu-
mano y a la madurez sacerdotal. AL mismo tiempo y como 
padre deseo impulsar la fraternidad sacerdotal para que 
también entre ustedes se ayuden a que aparezca la mejor 
versión de cada uno, que para nosotros, hombres de fe, no 
es otra cosa que hacer la Voluntad del Padre Dios llevando 
adelante el proyecto que Él tiene para con cada uno y que 
además, en nosotros tiene el sello de la entrega generosa a 
la Iglesia.

119. No son tiempos fáciles para ser sacerdote. En esta 
época todo lo nuestro está cuestionado y puesto en duda 
hasta por los más cercanos: nuestro testimonio, el celiba-
to, nuestras formas de vivir, nuestra pobreza, nuestra au-
toridad, es decir, por momentos pareciese que no tiene 
mucho sentido ni valor nuestra entrega a Jesús por el Rei-
no. Es verdad que todos estamos más expuestos y siendo 
nuestra vida muy pública, aparecen nuestras fragilidades 
y pecados a la vista de todos y sin concesiones. No tene-
mos que tenerle miedo a nuestra vulnerabilidad expuesta. 
Somos pecadores en camino de conversión, con enormes 
deseos de santidad. Somos sanadores heridos y nos ani-
mamos a sanar porque nosotros mismos fuimos sanados y 
rescatados. Todo se lo debemos a Jesús y por eso lo segui-
mos con todo el corazón. Les pido a las comunidades que 
no dejen de rezar por sus sacerdotes!

120. Por otra parte y sin ninguna duda, es muy desea-
ble que cada comunidad cuente con su pastor y que algu-
nas de ellas puedan tener un equipo de sacerdotes. Ade-
más, es muy necesario que haya estabilidad de tiempo y 
de residencia para que, en esos años, cada pastor junto a 
su comunidad pueda desarrollar un proyecto pastoral.

121. Sin embargo, la realidad nos obliga a repensar la 
mejor manera de satisfacer las necesidades sacerdotales 
de cada comunidad ya que no contamos con el número su-
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ficiente de sacerdotes. Es muy importante que aprenda-
mos a asumir la falta de sacerdotes sin que la vida de las 
comunidades se frene, se resienta o dañe.

122. Gracias a Dios, contamos con la presencia de los 
diáconos permanentes y unos cuantos se han anotado en 
la escuela diaconal que irá dando frutos de nueva ministe-
rialidad. Ellos están llamados a ser entre nosotros el ros-
tro de una Iglesia servidora al modo del Cristo Servidor de 
todos los hombres. Son servidores de las comunidades, de 
La Palabra, de la Caridad y si Dios quiere, según vayamos 
haciendo el discernimiento, es posible que más adelante a 
algunos de ellos, les pida un servicio concreto de anima-
ción de algunas comunidades.

123. Les pido a todos que estén muy dispuestos a cola-
borar en los diversos servicios para que ninguna comuni-
dad flaquee por la falta del ministerio sacerdotal. Al mis-
mo tiempo, debemos ofrecer una concreta asistencia de 
formación permanente a los posibles animadores de esas 
comunidades con poca presencia sacerdotal. Trabajaremos 
en ello. 

LAS RELIGIOSAS Y RELIGIOSOS
124. Ustedes queridas hermanas y hermanos lo han de-

jado todo para seguir a Jesús y enriquecen a la Iglesia con 
la diversidad de Carismas. Son el Evangelio viviente, Ca-
risma y Profecía, Palabra y Vida, Testigos valientes del 
Evangelio. Doy gracias a Dios por su presencia que le da a 
nuestra Iglesia un rostro particular.

125. No son tiempos fáciles ya que “mucho es el trabajo 
y poco los trabajadores”, pero deseo de corazón que se si-
gan sintiendo en Casa y puedan continuar insertándose 
carismáticamente en la vida pastoral de la diócesis. ¡Son 
muy valiosas y valiosos! ¡Los necesitamos!

126. Les pido por favor que conformen la Junta Arqui-
diocesana de Religiosas y Religiosos que tiene representa-
ción en el Consejo Presbiteral y oportuno sería que tam-
bién la tengan en el Consejo Pastoral.
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LAS VOCACIONES Y EL SEMINARIO
127. Gracias a Dios, cuando pensamos en vocaciones, 

soñamos en la enorme variedad de carismas que tiene la 
Iglesia y por eso una pastoral vocacional, muy unida a la 
pastoral de jóvenes, debe facilitar el discernimiento de 
chicas y chicos para que escuchen de corazón la llamada 
siempre nueva del Señor a vivir en la diversidad carismá-
tica de la Iglesia. Me toca como pastor velar por esa varie-
dad de vocaciones.

128. Les pido a todos los sacerdotes que respetando ab-
solutamente la libertad y el camino de cada joven, mujer o 
varón, no dejen de presentar el camino de seguimiento de 
Jesús en total disponibilidad para el Reino y la Iglesia, ya 
sea desde los consejos evangélicos de pobreza, castidad y 
obediencia o desde la entrega plena como sacerdotes del 
clero secular que se ponen en total disponibilidad para 
nuestra Iglesia Particular. Les pido a las comunidades que 
no dejen de rezar para que el Señor mande a Su Iglesia 
trabajadores enteramente servidores del Reino.

129. Me animo también ahora a llamar la atención so-
bre nuestro Seminario, que además de ofrecer su servicio 
a los jóvenes de nuestra Arquidiócesis, lo hace con otras 
cinco: Azul, 9 de Julio, Bahía Blanca, obispado Castrense, 
Chascomús. Asumiendo los Lineamientos que la Iglesia 
Universal y la Iglesia en la Argentina ha dado para la for-
mación de los futuros sacerdotes, necesitamos animarnos 
a descubrir sinodalmente, clero y laicos, algunas caracte-
rísticas propias y necesarias que hacen a la identidad de 
nuestras Iglesias Particulares y que debemos tener en 
cuenta a la hora de formar a nuestros futuros sacerdotes. 
Además, vamos a necesitar también aquí agudizar la 
creatividad y la disponibilidad de personas concretas y de 
recursos económicos para dotar al seminario de los mejo-
res instrumentos y asegurar así una formación sólida y 
actualizada para nuestros futuros sacerdotes.
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NUESTROS COLEGIOS

130. En la Arquidiócesis existen treinta y cuatro cole-
gios. Diecisiete pertenecen a Congregaciones Religiosas y 
diecisiete de ellos y tres profesorados, están relacionados 
a parroquias y son ellos propiedad del obispado. En éstos 
últimos trabajan aproximadamente mil seiscientas cin-
cuenta personas.

131. Considero que son un lugar privilegiado para la 
misión evangelizadora y la tarea específica de  la educa-
ción y la formación de comunidades de vida cristiana. To-
dos sabemos que en el mundo y en nuestra Nación, la edu-
cación pasa por una crisis importante y nuestros colegios 
no están ajenos a dificultades, cambios y vicisitudes.

132. No alcanza que nuestras familias los elijan por cri-
terios muchas veces prácticos: la continuidad de clases y 
porque se educa bien. Debemos trabajar para que se elijan 
porque en nuestro proyecto educativo logramos formar 
personas con una identidad clara y un sentido de la vida 
cristiano.

133. En estos años, hemos trabajado para este fin mo-
dificando y actualizando los estatutos de la JUREC y es-
pecificando el rol y la función de los Representantes Lega-
les, Directores Pastorales y Directores de Nivel. Mucho es 
lo que tenemos que seguir avanzando juntos. Estoy con-
vencido que a pesar de las distancias geográficas y la cul-
tura Institucional de cada uno de nuestros colegios, nos 
une la misma fe, la misma iglesia y la misma pasión por 
educar. Tenemos que reforzar esta comunión para ser me-
jores y más solidarios en nuestra misión de colegios católi-
cos. 

134. Por otra parte, pienso que es un desafío compartir 
el proyecto educativo con los colegios de las Congregacio-
nes Religiosas que tanto contribuyen a lo educativo desde 
su carisma, experiencia y trayectoria.
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135. Sé que es mucho lo que todos los colegios pueden 
aportar a la tarea evangelizadora y pastoral de nuestra 
Iglesia y no podrían estar ausentes del mismo proyecto 
eclesial.

PROYECTO DE UNA ECONOMÍA SOLIDARIA
136. Nuestra Iglesia tiene el desafío de generar recursos 

económicos genuinos para sostener la evangelización y es-
to en un momento muy duro de la economía de nuestro 
país, que mucho hace sufrir a la mayoría de nuestras fa-
milias y comunidades.

137. Por otra parte, la Iglesia debe ser pobre, para los 
pobres y confiar en los medios pobres para que lo primero 
y más importante sea Jesús, su Reino, su Evangelio y no 
los recursos económicos que muchas veces por ostentosos, 
ocultan o por lo menos ensombrecen lo verdaderamente 
necesario. Hay parroquias y colegios con muchos recursos 
y otros con muy pocos, necesitamos generar un tipo de 
economía que sea más solidaria y que ayude a la tarea 
evangelizadora de todos.

138. Hace unos años, tuve el gusto de acompañar el 
Plan Compartir que impulsó la Iglesia en Argentina. 
Aquella propuesta sigue siendo muy válida. Se basaba en 
unos principios que siguen conservando toda su actuali-
dad: solidaridad, corresponsabilidad, espíritu evangélico 
de pobreza, transparencia, ejemplaridad y eficacia. Ade-
más, el Plan, proponía compartir no sólo el dinero, sino 
también el tiempo y los talentos, que son bienes funda-
mentales para llevar adelante la vida de la Iglesia.

139. Por lo tanto, seguiré revitalizando el Consejo Dio-
cesano de Asuntos Económicos e impulsaré a que cada pa-
rroquia tenga también su Consejo Económico para  juntos, 
promover un nuevo Plan de Economía Solidaria que nos 
ayude a trabajar en red y  compartir solidariamente los 
recursos de los que todos somos simples administradores, 
empezando por mí.
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140. Sabemos que “el que trabaja, merece su salario”. 
Les pido a las comunidades que sostengan económicamen-
te a sus sacerdotes para que puedan desarrollar su tarea 
pastoral sin apremios económicos. Necesitamos ser pobres 
y austeros, pero no parece justo que muchos sacerdotes no 
alcancen a pagar sus gastos  mínimos de supervivencia, su 
mutual y obra social, etc.

Espacio para las denuncias sobre abusos de niñas, ni-
ños, adolescentes o personas vulnerables

141. En la Carta Apostólica en forma de “Motu proprio” 
del Papa Francisco; “Vos estis lux mundi”, (Ustedes son la 
luz del mundo) del 09 de mayo de 2019, se pide que cada 
diócesis procure establecer: “uno o más sistemas estables 
y fácilmente accesibles al público para presentar los infor-
mes, incluyendo eventualmente a través de la creación de 
un oficio eclesiástico específico”.

142. Es mi intención consultar a los obispos de las dió-
cesis sufragáneas sobre la conveniencia o no de compartir 
el mismo espacio para las posibles denuncias sobre abusos 
de niñas, niños, adolescentes o personas vulnerables.

¿CÓMO LLEVAR ADELANTE LA 
PASTORAL DE NUESTRA IGLESIA?

143. Cuando hablamos de Pastoral necesitamos pensar 
varias cosas: hacia dónde caminamos, cuáles son nuestras 
metas y objetivos, de qué modo vamos a hacer el camino, 
con qué criterios o principios orientadores, en qué tiem-
pos, y en concreto, cómo vamos a hacer, qué cosas precisas 
necesitamos hacer, qué acciones, qué actividades. En ge-
neral, suele pasarnos que lo primero que pensamos son 
actividades, cuando antes hay mucho por reflexionar jus-
tamente para que las acciones sean las más adecuadas.

144. En esta carta no entré en los cómo porque quise re-
flexionar fundamentalmente sobre ciertos contenidos y 
algunos criterios pastorales. Los cómo concretos, los ire-
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mos descubriendo juntos, porque para que sean acciones 
pastorales adecuadas, hay que ordenarlas a cada realidad 
de nuestras comunidades que en muchos casos son simila-
res y en otros distintas. No todas las comunidades viven 
en la misma situación, están en los mismos tiempos, tie-
nen los mismos recursos humanos, estructurales y econó-
micos, en fin, los cómo hacen a la capacidad y creatividad 
de cada agente pastoral y de cada comunidad.  

MI OPCIÓN POR LOS POBRES Y LOS JÓVENES

145. Desde aquella reunión del Episcopado Latinoame-
ricano en Puebla, México, 1979, ha quedado guardado en 
mi corazón  la prioridad pastoral que se hiciese en aquel 
momento: los pobres y los jóvenes. Creo que fue una deci-
sión extraordinaria de los obispos, pero fundamentalmen-
te del Espíritu de Dios que mucho ayudó a dar impulso a 
una nueva manera de ver, pensar, sentir y obrar “desde” y 
“con”, y no sólo “para” los pobres y los jóvenes.

146. En los pobres y los jóvenes resuenan los primeros 
ecos, los primeros rumores y ruidos que se escuchan desde 
la realidad. También retumba en ellos y con fuerza el 
Evangelio, el Cristo Vivo. Todo lo que la cultura, la socie-
dad, la economía y la política generan, repercute en pri-
mer lugar en ellos. Asimismo, y puedo dar testimonio de 
ello, el Espíritu del Señor está en los pobres y los jóvenes, 
animando desde ellos “una novedad” que creo no alcanza-
mos hoy por hoy a descubrir del todo. Y no la descubrimos 
no porque ellos no nos lo estén diciendo de muchos modos, 
incluso gritando, sino creo yo, mucha más por la dureza 
de nuestros corazones que inmersos en la misma realidad 
que ellos, muchas veces seducidos por los encantos del 
tiempo, quedamos confundidos, aislados en el individua-
lismo, enfrentados y fragmentados, en fin, quedamos fue-
ra del camino de Jesús.

Dar impulso a 
una nueva 

manera de ver, 
pensar, sentir y 
obrar “desde” y 
“con”, y no sólo 

“para” los pobres y 
los jóvenes.
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147. Sin excluir otras realidades y otras pastorales, ha-
go mía esta opción eclesial, porque no podría no vivir de 
corazón, cerca y amigo de los pobres y de los jóvenes. Tra-
taré de estar y acompañarlos con máxima humildad y res-
peto en sus búsquedas, proyectos, esperanzas y luchas e 
intentaré aprender de ellos y con ellos. Deseo también ser-
virlos con mi palabra y con mi vida para decirles que en 
Jesús y su Evangelio está el sentido de todo.

TODO ES GRACIA DE DIOS

148. “Si el Señor no edifica la Casa, en vano trabajan 
los albañiles” (Sal 127) 

Todo el trabajo evangelizador de nuestra Iglesia, que es 
trabajo por el Reino, lo hace tanto al comienzo, como en el 
medio y al final, el mismo Dios y nosotros colaboramos 
humildemente con su obra, como simples servidores. Todo 
lo dicho hasta aquí, los mejores propósitos, deseos e inten-
ciones, necesitan del aliento vital del Espíritu Santo. Por 
eso es muy importante rezar siempre y sin desfallecer por 
la Evangelización de nuestra Iglesia de Mercedes-Luján. 
Rezar personalmente y rezar comunitariamente.  Les pido 
que nuestras liturgias estén llenas de Jesús y de la vida de 
nuestras comunidades, de nuestras ciudades y barrios y 
de la inmensa, variada y riquísima vida de nuestra Iglesia 
Arquidiocesana.

149. Por gracia de Dios, contamos en la Arquidiócesis 
con dos comunidades contemplativas: las hermanas Car-
melitas Descalzas, del Monasterio Santa María de Luján 
y los hermanos Benedictinos, de la Abadía de San Benito, 
Luján. La evangelización es tarea de todos, también de los 
contemplativos, por eso a las dos comunidades les pido 
que sostengan la vida de nuestra Iglesia desde la oración 
perseverante por ella, como nos lo ha pedido el Señor. No 
será posible un proyecto eclesial y apostólico sin ustedes.

Hago mía esta 
opción eclesial, 

porque no podría 
no vivir de 

corazón, cerca 
y amigo de los 

pobres y de
los jóvenes. 

Es muy 
importante rezar 

siempre y sin 
desfallecer por 

la Evangelización 
de nuestra 

Iglesia de 
Mercedes-Luján. 

Rezar 
personalmente 

y rezar 
comunitariamente
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FINALMENTE

150. Ha sido una Carta Pastoral larga, pero quise vol-
car en ella mucho de lo que pienso y siento, que es el fruto 
de mi experiencia espiritual, pastoral y la que también he 
ido haciendo entre ustedes estos años. 

Lejos de ser últimas palabras, son las primeras que les 
digo como pastor con el fin que conozcan hacia dónde iré 
encaminando la vida de la diócesis.

Mucho más de lo dicho aquí, es lo que tenemos que ir es-
cribiendo juntos en el camino de la vida. Aquí van las pri-
meras orientaciones generales, como para generar un diá-
logo creativo en cada comunidad, en cada grupo, en fin, en 
nuestra Iglesia Arquidiocesana.

Pongo toda la vida de nuestra Iglesia en las Manos Bue-
nas del Dios que es Padre, Hijo y Espíritu Santo, Comuni-
dad de Amor,  que nos ama infinita e incondicionalmente y 
en las manos tiernas de María, Madre nuestra.

¡Les doy mi bendición y abrazo fraterno!

+Jorge Eduardo 
Arzobispo Mercedes-Luján

9 de noviembre de 2019
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•¿Cuál es la Iglesia que sueño o que soñamos juntos?
•¿Qué es vivir la sinodalidad de la Iglesia? ¿Qué deberíamos hacer 

para caminar juntos?
•¿Cuál sería nuestro Kerigma? ¿Cómo hacer una evangelización Ke-

rigmática?
•¿Qué significa hoy vivir la comunión y la misión?
•¿Cómo acrecentar nuestra vida en el Espíritu? ¿Cómo hacer para 

que en nuestras celebraciones experimentemos a un Dios Vivo y que nos 
da Vida en abundancia?

•¿Cómo crecer en nuestros vínculos para que sean maduros, sanos y 
sanadores?

•¿Qué significa ser una Iglesia Corresponsable?
•¿Cómo crecer en una buena comunicación?
•¿Qué signos del Reino encontramos en nuestras sociedades? 
•¿Cuáles de esos signos se convierten en desafío que debemos impul-

sar? ¿Cuáles sentimos que faltan y que podemos aportar desde nuestro 
ser Pueblo de Dios?

•¿Cómo vivimos la presencia de la Virgen de Luján en nuestra Arqui-
diócesis? 

•¿Qué experiencias de escucha y discernimiento vivimos en nuestras 
comunidades? ¿Cuáles tendríamos que promover?

•¿Cómo construimos y aportamos a la “Iglesia pobre y para los po-
bres”? ¿En qué pasos concretos podemos avanzar?

•¿Cómo crecer en nuestra Pastoral Social y en Caritas?
•¿Cómo crecer en una Pastoral de jóvenes?
•¿Qué debemos hacer para que los Movimientos e Instituciones de la 

Iglesia trabajen más en red y en comunión al proyecto Arquidiocesano?
•¿Cómo vivimos la presencia del Seminario? ¿Cómo crecer en vocacio-

nes a la vida consagrada y sacerdotal?
•¿Qué hacer para crecer juntos en una Economía Solidaria?
•¿Cómo hacer para que nuestros colegios tengan identidad cristiana 

y eclesial? ¿Cómo hacer para que participen activamente del proyecto 
diocesano?

•Otras que pueden ir surgiendo…

PREGUNTAS PARA ACOMPAÑAR 
LA REFLEXIÓN PERSONAL O GRUPAL:

Son una primera ayuda que debe completarse con nuevas 
preguntas que vayan surgiendo.

Para hacerme llegar tu comentario:
Dirección de correo: cartaobispojorged@gmail.com 
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